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2.	Conociendo  
	 para amar

Para memorizar: “Ama al Señor tu Dios con todo tu *corazón y con toda 
tu *alma y con todas tus fuerzas” (Deuteronomio 6:5).

Para romper el hielo

	 Reparta a cada niño una hoja de papel; pida que imaginen que están a 
bordo en un barco, el Titanic, que choca contra un iceberg y el agua comienza 
a entrar en su interior; pronto naufragará. Cada participante es capitán del 
barco y sólo puede salvar a 5 personas. ¿A quiénes salvaría?
	 Los niños deberán dibujar y colocar el nombre de las personas que ingre-
sarán en el bote salvavidas. 

￭	 Su abuelo, que ya tiene 92 años.

￭	 Una chica de 18 años, estudiante de medicina.

￭	 Un famoso jugador de fútbol, de 25 años, de tu equipo favorito.

￭	 El pastor de tu iglesia.

￭	 Una mujer, con seis meses de embarazo.

￭	 Una niña de 12 años, hija del dueño de un BMW.

￭	 El actor principal de la novela de moda.

￭	 Tu hermano(a) menor, de cinco años.

￭	 Tu mejor amigo(a).

￭	 Tu novio(a).

￭	 La directora de la escuela.

￭	 Un niño vestido con pantalón corto y la remera de la selección.

￭	 Una señora desconocida.

￭	 Un político famoso.

￭	 Un gerente de banco.
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￭	 El dueño de una compañía de seguros.

￭	 Un pescador.

￭	 Un vendedor de choripán.
	 Una vez que los chicos hayan hecho su elección, pregúnteles por qué de-
cidieron salvar a estas personas, en vez de elegir a las otras.
	 Seguramente la mayoría decidirá salvar las personas que conoce o a aquellos 
con los cuales mantiene un vínculo emocional (abuelo, amigo(a), hermano(a), 
novio(a), etc.). Teniendo en mente el ejercicio, ayúdelos a memorizar el versí-
culo correspondiente al día de hoy.

Ilustración

	 Grace era una niña norteamericana que vivía en África. Sus padres traba-
jaban como misioneros: él era pastor y ella enfermera.

	 Por causa de las ocupaciones de sus padres, Grace permanecía buena parte 
del día sola en su casa, jugando con Romina, una amiga que no era cristiana. 
Ella no creía en Dios, ni en Jesús, ni en los ángeles. Por más que Grace le ha-
blaba, Romina seguía creyendo sus propios dioses, algunos ídolos a quienes 
ofrecía sacrificios. Ella decía que sólo podría creer en lo que veía.

	 Cierto día las niñas se aburrieron de jugar en la sala con las muñecas y 
decidieron salir al patio para jugar con la pelota.

	 En determinado momento, Romina tiró la pelota y Grace comenzó a 
correr de espaldas para alcanzarla, pero perdió el equilibrio y cayó a escasos 
centímetros de un pozo. Romina quedó casi sin aliento al pensar en lo que 
hubiera ocurrido si Grace caía en ese profundo agujero.

	 Una vez recuperada del susto, Grace se levantó cuidadosamente y se arro-
dilló para agradecerle a Dios por el cuidado de sus ángeles. Al abrir los ojos 
encontró que Romina estaba sonriendo; ella no había visto a ningún ángel.

	 Las niñas decidieron cambiar de juego y después de un rato Romina le 
pidió a su amiga un vaso de agua.

	 Grace fue hasta la cocina, llenó un vaso con agua y entonces le agregó una 
cucharada de azúcar. En cuanto su amiga lo probó se detuvo y preguntó:

	 —¿Por qué le pusiste azúcar al agua? El agua dulce no quita la sed.
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	 —¿Azúcar? ¿Viste azúcar en el agua? —preguntó Grace. Romina volvió a 
mirar el vaso y contestó:
	 —Bueno… en realidad no veo nada.
	 —¿No dijiste que sólo creías en lo que veías? Y entonces, ¿cómo puedes 
afirmar que el agua tiene azúcar?
	 —Yo no puedo ver el azúcar, pero percibo su sabor —contestó.
	 Entonces Grace le dijo:
	 ¿Sabes? Dios, Jesús y los ángeles son como el azúcar en el agua: no pode-
mos verlos pero notamos su presencia.
	 A partir del incidente, Romina dejó de reírse del Dios de Grace. ¡Y hasta 
comenzó a orar y alabarlo!

Tema

1.	 Aunque existe un solo Dios, él se manifiesta en tres personas. ¿Cómo 
se llaman? (Mateo 28:19) ___________________________________
_____________________________________ .

2.	 ¿Puede cada uno de ellos ser Dios? Lee los siguientes versículos:
￭	 El Padre (Filipenses 4:20) ________________________________ 
￭	 El Hijo (Filipenses 2:5-6) ________________________________
￭	 El Espíritu Santo (Hechos 5: 3-4) _____________________________

3.	 Llamar a Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, es semejante a cuando 
nos referimos a la familia Silva: un padre, una madre, un hijo y una 
hija. Todos son Silva.

4.	 Jesús nos enseñó a llamar a Dios Padre, porque él se preocupa por no-
sotros y nos da cada día lo que necesitamos. (Mateo 6:11).

	 Jesús es llamado Hijo porque cuando vivió como hombre en la Tierra, 
siempre buscaba la ayuda de Dios, el Padre. (Mateo 26:39).

	 El Espíritu Santo recibe ese nombre porque trabaja como el viento, 
soplando en nuestra conciencia. (Isaías 30:21).

	 Grace intentó convencer a su amiga de que Dios existe, aunque no lo po-
damos ver. ¿Cómo puedes enseñar que un solo Dios está compuesto por tres 
personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo?
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	 Dibuja un triángulo y escribe sobre cada lado el nombre de una persona 
de la Trinidad. El triángulo es una sola figura, formada por tres rectas.
	 Cuando un conjunto canta escuchas sólo una canción, interpretada por 
diferentes voces.
	 Piensa en el agua. Puede hallarla en la forma líquida (en un vaso), gaseosa 
(vapor) o sólida (hielo). Pero siempre es agua.
	 Ahora piensa en una bicicleta: ¿tan sólo las ruedas forman una bicicleta? 
El cuadro sin las ruedas, ¿es una bicicleta? Tan sólo el manubrio y los pedales, 
¿son una bicicleta?
	 Piensa en otros ejemplos que te ayuden a explicar cómo forman una uni-
dad las tres personas de la divinidad.

Para debatir

1.	 ¿Cómo reaccionas cuando una persona no está de acuerdo contigo?
2.	 Cuando tienes un desacuerdo con alguien, ¿buscas la reconciliación, 

o te alejas de esa persona?
3.	 ¿Te resulta sencillo explicar tus creencias?
4.	 ¿Cuál es la mejor forma de convencer a alguien de que estamos en lo 

correcto? ¿Consideras que Grace actuó correctamente?
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